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n la Italia del Renacimiento, cuna del Humanismo, surge un poco
antes de mediados del siglo XV un nuevo arte que se iba a des­=-_. arrollar en Europa y que iba a perdurar hasta la actualidad: el arte

de la Medalla. De todos es bien sabido que esta pieza, cuyo aspecto ex­
terno se asemeja enormemente al de la moneda, se distingue de ella ante
todo por su poder emisor, al carecer la primera de la autoridad, del res­
paldo y de la marca estatal. La medalla se caracteriza además por su fina­
lidad, la conmemorativa, publicitaria y propagandística, esencia misma
de la pieza, en tanto que la moneda, aunque también contiene un impor­
tante elemento propagandístico del poder estatal que la emite, posee un
fin esencialmente económico. Pero así como la moneda remonta sus orí­
genes nada menos que al siglo VII a de e., la medalla fue ante todo una
creación artística del Renacimiento italiano que respondió mejor que nin­
gún otro objeto artístico a las inquietudes y a los deseos de los principales
mecenas del Renacimiento.

Los antecedentes de las medallas I se encuentran no obstante en la pro­
pia antigüedad, destacando los medallones del mundo romano. Estas pte­

zas creadas en la época del Imperio poseían dimensiones muy superiores

I Sobre los orígenes de las medallas, Vid.. E. BABELÓN, «Les Origines d'art du Médalleur».
Histoire de I'art d'André Michel, Ill, París, 1908; M. JüNES, El arte de la Medalla, Madnd,
1988 (capítulo 1, pp.I-20).
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a las de las monedas de su época, aunque sus diseños se asemejaban en
ocasiones enormemente a los de las monedas romanas imperiales. Se
trataba de piezas conmemorativas que no circulaban en el comercio y
cuya finalidad no está lo suficientemente clara. Algunos especialistas
opinan que podrían haberse empleado como objeto de regalo u obsequio
para personajes notables en actos o festividades públicas. Otros piensan
por el contrario que podrían haberse llevado colgados del cuello como
muestra de algún favor imperial o también que habrían podido utilizarse
para ser exhibidos en insignias militares.

En la Corte de Bizancio se acuñaron asimismo durante el siglo VI al­
gunas piezas de oro de módulo muy superior al de las monedas bizanti­
nas y que tampoco circularon en el comercio como fue el caso del Meda­
llón de Justiniano, el cual muestra en el anverso el busto del Emperador
de frente y en el reverso su figura a caballo precedida de la Victoria.

El medievo también contribuyó a la producción de medallones que
anunciaban el camino del que iba a ser el nuevo arte del Renacimiento.
Sin embargo son dos piezas realizadas en Francia ya a comienzos del
siglo XV, el Medallón de Constantino el Grande y el de Heraclio, atri­
buidos a los hermanos Limbourg, pintores que se hallaban todavía dentro
de la tradición gótica, los que hasta el momento se han venido conside­
rando como los verdaderos antecedentes de las medallas italianas del
Renacimiento.

La primera medalla propiamente dicha que se conoce de la historia es
la que en el año 1438 o 1439 modeló el pintor y primer medallista italia­
no Pisanello (1380 o 1390-1455)2 y que dedicó al penúltimo Emperador
bizantino Juan VIII Paleólogo", En esta pieza fabricada en bronce, el ar­
tista no sólo se alejaba ya de los elementos y principios del arte gótico
acercándose en su estilo a las novedades del primer Renacimiento italia­
no, sino que creaba una pieza de aspecto parecido al de las monedas pero
con un tamaño algo superior y cuya finalidad no era ya la económica,
sino la de rendir un claro homenaje a un personaje público o histórico.
Las principales familias de banqueros y nobles italianos deseosos de re­
afirmar su posición, vieron pronto en este nuevo objeto ideado por Pisa-

2 La bibliografia sobre la vida y la obra este medallista es extensísima, pudiendo destacarse
entre otras las siguientes obras: G.A. DELL'AQUA y R. CHIARELLI, L'Opera completa del
Pisanello, Milán, 1972; G, PACCAGNINI, Pisanello, Londres, 1973.

3 A. WEISS, Pisanellos medallion ofthe Emperor John VIII Palaeologus, London, 1966.
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nello un importante medio de propaganda personal. La "Medaglia", como
se la denominó en un principio, era una pieza fácilmente transportable y
reproducible, elementos que garantizaban su rápida difusión y propaga­
ción y por ello, la difusión de la imagen del propio personaje representa­
do. Con su primera pieza, a la que seguirían otras muchas más, Pisanello
inauguraba por tanto el arte de la Medalla al que pronto se sumarian otros
muchos artistas italianos.

La principal escuela de medallistas del Cuatrocento se formó de este
modo en Italia, siendo sus primeros centros las ciudades de Rímini, Man­
tua, Ferrara, Florencia y Roma, desarrollándose en todas ellas la primera
generación de artistas que seguirían modelando monedas bajo los cáno­
nes y patrones impuestos por Pisanello". Pero a finales del siglo XV el
arte medallístico comenzaría a extenderse por otras cortes y países de
Europa como Francia', Alemania o los Países Bajos". Y es que a partir
del siglo XVI Italia perdería parte de su protagonismo como principal
país productor y protector de la Medalla, apareciendo nuevos focos de
mecenazgo europeos en los que dicho arte se verá englobado cada vez
más en las órbitas dependientes de la monarquía.

A lo largo de este nuevo siglo la medalla experimentaría además una
importante transformación, apareciendo primero en Italia y más tarde en
el resto de Europa una nueva generación de medallistas que se distingui­
rán de los anteriores tanto por el estilo de sus obras como por la forma de
fabricar las piezas. El estilo que aplicarán será ahora por influencia de las
demás artes el Manierismo y junto a la técnica de la fundición, preferida
a lo largo del siglo XV, muchos de los nuevos medallistas se decantarán
ahora por la acuñación.

En el país de origen de la Medalla los principales focos medallísticos
de este nuevo periodo se situarán en Padua, Mantua, Florencia y espe­
cialmente en Roma, y es que la Corte papal acogerá ahora a los artistas
más importantes del momento. Pero la Medalla será tenida en cuenta
ahora no sólo por los pontífices para difundir su imagen, sino también

4 A. ARMAND, Les Médailleurs ualiens des XVe et XVlIe siécles, París, 1883-1887.
5 F. MAZERüLLE, Le Médailleurs francais du XVe siécle au milieu du XVlIe siécle, 3 vols.,París, 1902-1904.
6 Sobre esta cuestión puede consultarse la obra: I.SUETENS, «L'influence ítalienne sur lesmédailles des Pays Bas du Sud au XVe et XVIe siécles, en Attí Udine 1973, Udine, 1976,pp.45-54.
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por los principales monarcas europeos que serán los grandes protagonis­
tas del siglo XVI. En el primero de los centros italianos mencionados del
Cincuecento, Padua, destacó Giovanni Cavino (1500-1570), conocido no
sólo por sus medallas sino sobre todo por sus numerosas imitaciones de
sestercios de bronce romanos correspondientes al periodo de los "Doce
Césares". Estas piezas, conocidas en el mundo del coleccionismo como
"Paduans" y salidas del taller de su autor a centenares, poseen tan exqui­
sita calidad y perfección que en ocasiones ha sido dificil distinguirlas de
las monedas antiguas genuinas7

• Otro de los artistas que destacó en la
Toscana por su producción medallística fue Pastorino de Pastorini (1508­
1592), quien a diferencia de sus contemporáneos modeló la mayoria de
sus piezas solamente con anverso y sin reverso, eludiendo con ello una de
las finalidades básicas de la medalla, que es la de asociar el retrato del
anverso con los atributos del personaje retratado en el reverso. En cuanto
al tercero de los focos italianos, Roma, despuntó aquí el medallista y gra­
bador de monedas Alejandro Cesati, apodado 11 Grechetto, quien además
de excelente grabador de medallas y monedas 10 fue también de cama­
feos, gemas y otras piedras preciosas. Aunque no se conoce la fecha de
su nacimiento y de su muerte, la mayor parte de sus obras están datadas a
partir de los años treinta, realizando hasta la década de los sesenta como
grabador y medallista de la ceca papal, numerosos troqueles para diversas
monedas de los pontífices Pablo III, Julio III y Pío V. Sin embargo, entre
los más importantes medallistas italianos del siglo XVI sobresalieron dos
grandes escultores que compaginaron sus trabajos con el arte de la meda­
lla y de la moneda: Benvenuto Cellini y Leone Leoni.

Benvenuto Cellini.- Este gran escultor además de medallista, orfebre
y grabador de monedas y sellos, nació en Florencia en 1500, donde falle­
ció en 1571. Sin duda alguna fue uno de los más grandes artistas de toda
la Europa del Renacimiento, disputándose su trabajo los principales du­
ques, pontífices y reyes de su época. En su ciudad natal estudió con el
orfebre Miguel Ángel Di Viviano, padre de Baccio Bandinelli, escultor y
futuro rival de Benvenuto. En 1518 el joven Cellini realizó una estancia
en Pisa donde tuvo la oportunidad de estudiar los sarcófagos de la ciudad
y aprender de ellos la técnica del bajo relieve, aunque al año siguiente

7 G.GONZÁLEZ RIVAS, «Falsos bronces romanos o "Paduanos"», en Gaceta Numismática,
N° 56, 1980, pp. 53-56.
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proseguiría sus estudios con diferentes orfebres comenzando una larga
serie de viajes por toda Italia que le llevarían por las principales ciudades
del país, desarrollando en ellas sus primeros trabajos en este terreno del
arte",

Estos primeros trabajos como orfebre y como escultor determinarán la
gran calidad que alcanzaría el artista en el campo de la Medallística y de
la producción monetaria en el futuro. No hay que olvidar que entre los
principales medallistas del Renacimiento figuraron grandes escultores, ya
que plasmar una imagen o diseño en un espacio tan reducido como es el
campo de la moneda o de la medalla requiere una habilidad y una destre­
za poco habituales que no están al alcance de cualquier artista, sino espe­
cialmente de escultores, tallistas en madera y en piedras preciosas, así
como orfebres. A los 19 años y tras rechazar una propuesta del escultor
Pietro Torrigiani para trabajar con él, Benvenuto Cellini marchaba por
primera vez a Roma donde elaboró un salero de mesa para el Papa León
X. Ocho años después, en 1527 tenía lugar la toma y el saqueo de la ciu­
dad por las tropas imperiales de Carlos V. Posteriormente encontramos al
artista de nuevo en Florencia y en Mantua.

En el año 1529 el artista fue llamado por el nuevo Papa Clemente VII
(1523-1534) convirtiéndose no sólo en el medallista favorito del Pontífi­
ce, sino también en grabador de monedas de la ceca papal, actividad que
desarrollará hasta 1534. Roma se había convertido como se ha dicho en
uno de los principales centros más activos de toda Italia en la producción
de monedas y de medallas desde comienzos de siglo y en ella se estaban
desarrollando además los avances más importantes a nivel tanto estilísti­
co como tecnológico. Hasta el momento el arte de la medalla había man­
tenido la fundición y la acuñación a martillo como técnicas de fabrica­
ción, en tanto que las monedas continuaban empleando el segundo de
dichos métodos. Sin embargo en el año 15069 el gran arquitecto y artista
florentino Bramante, había diseñado una pequeña prensa de tomillo'?

8 Sobre los primeros años de formación y producción artística de Benvenuto Cellini, véase:
M. SCALINI, Benvenuto Cellinz, Florencia, 1995, pp. 4-8.

9 D. P. COOPER, The Art and Craft of Coinmaking, A history of Minting Technology, Lon­
don, 1988, p.39.

10 Esta prensa, denominada posteriormente prensa de volante o de balancín, constaba básica­
mente de un gran tornillo central de prensa instalado en el centro de una sólida caja de hierro o
acero, en la cual se encajaba el cuño inferior de la futura moneda. El tornillo estaba unido en su
extremo superior a una gran palanca rematada por una bola en cada extremo, mientras que en su
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capaz de acuñar medallas en plomo, metal no obstante enormemente
blando sobre el que no era necesario realizar demasiada presión para im­
primir los diseños sobre el cospel.

Tras su llegada a Roma Cellini decidió contribuir también a los avan­
ces técnicos del momento y como él mismo relataba en uno de sus Trata­
dos", hacia 1530 construyó otra prensa de este tipo que era capaz de
acuñar no sólo medallas sino monedas y además en metales mucho más
duros que el plomo. Asimismo dejó una interesante memoria en donde
realizó una ferviente defensa de la técnica de acuñación de medallas fren­
te a la fundición, destacando además las enormes posibilidades que esta
técnica permitía en la fabricación de aquellas. Desde comienzos del siglo
XVI se venían utilizando ya en Italia pequeñas prensas de tomillo para
cortar cospeles, cuyo uso se extendería considerablemente a mediados de
la centuria, pero ninguna de ellas había sido aplicada hasta el momento
para la acuñación propiamente dicha de monedas y Cellini fue el primero
en aplicar sus conocimientos al desarrollo de la fabricación monetaria.

Como grabador de la ceca papal realizó el artista los cuños del Doble
Carlino de plata'? a nombre de Clemente VII con el busto de éste hacia
la izquierda en el anverso y con San Pedro rescatado de las aguas por
Cristo en el reverso, rodeado de la leyenda QVARE DVBITASTE
(Fig.1). También diseñó los cuños para el Giulio de plata (Fig.2)13 con un
ángel liberando a San Pedro en el reverso, así como los del Medio Giu­
li014 y el Cuarto de Giulio'i, En el tratamiento de la capa del pontífice se
aprecia claramente la técnica miniaturista de Cellini.

A pesar de los ensayos con su prensa parece ser que las monedas que
él diseñó fueron acuñadas a martillo, aunque en su honor hay que decir
que los trabajos que el artista realizó en Roma utilizando su invento per­
mitirían la viabilidad de este tipo de ingenio, cuyo uso habría de prolon­
garse en Europa a 10 largo de varios siglos.

extremo inferior contenía el cuño supenor de la moneda. Al grrar la pesada palanca el tornillo
central descendía, de manera que tras haberse colocado el cospel entre ambos cuños la elevada
presión del tomillo permitía acuñar los tipos de dichos cuños sobre el cospel, dando como resul­
tado la moneda.

11 D. P. COOPER, Op. Ci.t, p.51.
12 ALLEN G. BERMAN, Papal cotns, USA, 1991, N° 841, p.93.
13 Ibidem, ~ 843, p.93.
14 Ibidem, N° 846, p.93.
15 Ibidem, N° 851, p.94.
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Durante su estancia en Roma Cellini modeló asimismo varias meda­
llas para el pontífice. La más conocida sin duda de este periodo es la que
realizó en 1534 dedicada a la Paz entre los príncipes cristianos (Fig.3).
Esta pieza, acuñada en oro, mostraba el noble perfil del Papa hacia la
izquierda en el anverso con un tratamiento en el rostro y en la capa exce­
lente y en el reverso la figura de la Paz quemando un montón de armas
junto al Furor, encadenado delante del Templo de Venus". El dinamismo
de las figuras del primer plano contrastando con la serenidad del edificio
clásico del fondo delata por su parte el estilo manierista de la pieza.

En el mismo año 1534 fallecía Clemente VII, sucediéndole en el Solio
Pontificio Pablo 111 (1534-1549) de la familia Farnesio. El nuevo Pontífi­
ce, que mantuvo una estricta neutralidad en las continuas disputas entre
Francisco I y Carlos V pese a que este último le insistió en que apoyara al
Imperio sometiendo a Francisco, no dudó en mantener a Cellini en el
cargo de maestro de troqueles de la ceca papal, pero la turbulenta vida
del artista le obligó a huir primero a Venecia y después a su ciudad natal,
donde fue recibido con todos los honores.

De nuevo en Florencia Cellini se puso al servicio del Duque Alejandro
de Médici y en el tiempo que estuvo ahora a su servicio desplegaría una
activa labor como medallista y como grabador de monedas incorporando
en muchos de los anversos excelentes retratos de su mecenas. Diseñó así
los cuños para las siguientes monedas a nombre de Alejandro: El Escudo
de 01'0,17 con el escudo coronado de los Médici en anverso y una cruz
florenzada sumamente adornada en el reverso (Fig. 4); el Testón de 40
Soldi de plata (Fig.5)18, con en el busto del Duque en el anverso y los
Santos Cosme y Damián en el reverso; así como los del Giulio de pla­
ta I9(Fig.6) y Medio Giulio de plata, en cuyo reverso aparece el patrón de
la ciudad, San Juan Bautista.

La ejecución de todas ellas así como la de la medalla que se ilustra a
continuación (Fig.7) refleja un excelente dominio del artista en el arte del
grabado.

16 Para esta mísma medalla Cellini realizó otra versión del reverso que mostraba el epi­sodio de Moisés golpeando la roca para que brotara el agua.
17 Corpus Nummorum Italicorm, Toscana (Firenze), Vol. XII, Tav. XIX, N° 19 YN° 20,pp. 243-244.
18 Ibídem, Tav. XIX, N° 22 YN° 23, pp. 244-245.
19 Ibídem, Tav. XIX, W 24, p.245.
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En 1537 fallecía Alejandro de Médici y Cellini intenta buscar un nue­
vo protector en otra ciudad. En ese mismo año y tras recibir el encargo de
la medalla para el Cardenal Pietro Bembo, el artista efectuó una corta
visita a París donde fue presentado al rey de Francia Francisco 1, para
quien trabajaría pocos años después. Allí conoció también al pintor Ros­
so, pero tras denegarle éste su ayuda en la ciudad francesa Cellini decidió
regresar a Roma donde conservaba su puesto de grabador de cuños. En su
camino de vuelta el artista traba amistad con Hipó1ito d'Este, quien le
sacaría de algunos apuros y abriría nuevas puertas al artista en el futuro.
En 1538 Cellini se había reincorporado ya a la ceca Papal, donde pudo
grabar los cuños de la Doppia de oro (Fig.8io y del Testón de plata
(Fig.9)21 de Pablo 111. El minucioso tratamiento del retrato y de la capa
del Pontífice así como el dinamismo en la composición de los reversos
parecen señalarle como autor de ambas piezas.

Sin embargo fue en este mismo año cuando tuvo lugar uno de los epi­
sodios más conocidos de la vida de este artista. Cellini, que se encontraba
ahora bastante cargado de trabajo llegando a tener hasta ocho empleados
a su servicio, tuvo un enfrentamiento con Leone Leoni su máximo rival,
quien se encontraba también en ese momento trabajando en la misma
ciudad. Leoni le acusó de haberse quedado con algunas de las piedras
preciosas que el Papa Clemente VII le había hecho desmontar durante el
sitio al Castillo de Sant'Ángelo ocurrido en 1527, aunque él por su parte
acusó a Leoni de haber intentado envenenarle. Fuera o no cierto este
hecho, el episodio logró empañar tanto la fama de Cellini que incluso el
propio Pablo 111 le hizo encarcelar en el mismo castillo que el artista
había defendido. Cellini contaba no obstante con numerosas influencias
en el círculo de Roma, de manera que con la ayuda de los Cardenales
Pucci y Cornaro, pero sobre todo de su amigo el Cardenal de Ferrara
(Hipólito dEste) consiguió un año después su liberación. Pese a ello su
reputación había resultado tan dañada con este suceso que en el año 1540
decidió emprender camino hacia Francia.

En 1537 había realizado como hemos visto una corta visita a París en
la que fue presentado al rey Francisco 1, pero fue ahora cuando a través
de su amigo el Cardenal de Este Cellini fue recibido en la Corte francesa,

20 ALLEN G. HERMAN, Op. Cit, N° 900, p.96.
21 Ibidem, N° 907, p. 96.
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comenzando así una nueva etapa en la carrera del escultor. Entre 1540 y
1544 se convirtió en este nuevo país en el escultor favorito del rey, obte­
niendo numerosos privilegios. Una de las medallas más conocidas de este
monarca es la que en 1538 le había dedicado el artista con el título de
Francisco 1 tratando de someter a la Fortuna (Fig.lO) acuñada en plata.
En el anverso se representa el busto laureado del rey hacia la derecha,
con coraza y cetro y con una majestuosidad digna de los antiguos empe­
radores romanos, mientras que en el reverso aparece de nuevo el monar­
ca, esta vez a caballo hacia la derecha y a punto de golpear a la Fortuna
postrada en el suelo, imagen que aparece rodeada por la leyenda
FORTVNAM· VIRTVTE·DEVICIT.

En Francia Cellini no sólo se ocupó de diseñar medallas para su nuevo
mecenas, sino que compaginó sus trabajos en este terreno junto con los
de escultor y orfebre e incluso participó en gran parte de la decoración
del Palacio de Fontainebleau. Fue ahora además cuando efectuó la que
sería su obra cumbre en el terreno de la orfebrería, su famoso Salero de
Francisco 1 desarrollado entre el año de su llegada y 1543. No tenemos
constancia por el contrario de monedas a nombre del rey francés cuyos
troqueles hubieran sido confeccionados por Cellini yeso a pesar de la
amplia experiencia que su paso por la ceca Papal le había conferido al
artista. Pero Francisco 1 contaba con sus propios grabadores y encomen­
dar un trabajo de tal importancia a un extranjero habría enfrentado sin
duda al monarca con sus propios trabajadores. En cualquier caso la nota­
ble posición que Cellini alcanzó en la Corte francesa le creó tantos ene­
migos, que en 1545 decidió regresar a Italia, dejando eso sí, un gran taller
de escultura con importantes obras y ayudantes en Francia y comenzando
su última etapa artística en Florencia.

En la ciudad que le había visto nacer Cellini fue recibido por el nuevo
Duque Cosme de Médici, quien desde 1536 había sucedido a su padre
Alejandro y bajo el cual la ciudad de Florencia alcanzaría el mayor es­
plendor artístico de toda la centuria. En esta última etapa Benvenuto Ce­
llini se aplicó especialmente a la ejecución de esculturas, encomendándo­
le Cosme la elaboración de la que sería una de las obras más conocidas
de toda su producción escultórica: la Estatua del "Perseo". Sin embargo
también retomó ahora la producción de monedas, atribuyéndose a su ma­
no el grabado de los cuños para el Escudo y el Medio escudo de plata
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acuñados por Cosme de Médici en estos años. Cellini, no volvió a trasla­
darse ya a ninguna otra ciudad, permaneciendo aquí hasta su muerte, ocu­
rrida en 1571.

El otro gran artista y genio italiano del siglo XVI fue Leone Leoni,
quien trabajaría como principal escultor y medallista al servicio de Carlos
Vy de Felipe n.

Leone Leoni.- Este gran escultor, medallista y grabador de monedas y
gemas, nació en Arezzo en 1509 perteneciendo probablemente a la fami­
lia de Juan Leoni y murió en Milán en 1590. A diferencia de Cellini Leo­
ni se inició en el arte de la medalla antes de la escultura. Sobre sus prime­
ros años de aprendizaje es muy poco 10 que se conoce y sus primeros
trabajos en el terreno de la medalla le sitúan en la ciudad de Milán avan­
zada ya la década de los treinta. La primera pieza atribuida a su mano es
la medalla que modeló en el año 1537 para la hija del General Fernando
Gonzaga, Isabel Gonzaga, a quien retrató a la edad de dieciséis años. El
General quedó tan encantado con la obra que solicitó para el joven meda­
llista la dirección del grabado de monedas en la ceca milanesa. Además
el propio Fernando le daría a conocer al Emperador Carlos V, quien se
convertiría en uno de sus principales mecenas.

En el mismo año 1537 Leoni fue llamado a Roma donde Pablo In
(1534-1549) le puso al frente de la ceca papal junto a Cellini (quien por
estas fechas se encontraba en el mismo puesto en la misma ciudad) y
donde residiría hasta 1541.

Durante su estancia en Roma Leoni realizó numerosas medallas para
el Pontífice y para otros personajes que se hallaban en la ciudad. Además
como grabador de la ceca pontificia es probable que diseñase algunos de
los cuños para las monedas de Pablo Ill, Sin embargo tal y como afirma­
ba Forrer" es muy dificil saber qué troqueles pudieron haber sido corta­
dos por él, ya que ninguno de ellos está firmado ni fechado y además
porque la mayor parte de las piezas que poseen la mejor calidad y estilo
han venido siendo atribuidas a Cellini.

Leoni como otros muchos artistas del Renacimiento también dio bue­
nas muestras de su carácter violento en Roma, cuando en 1538 tuvo su
famoso incidente con su rival Cellini al acusarle en dicho año de haber
robado las joyas papales y en el que a su vez aquél le acusó de haber in-

22 L. FüRRER, Biographical dictionary of medallists, Vol.III, London, 1907, pp.398-411.
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tentado envenenarle. Dicho enfrentamiento tuvo como resultado la salida
de Cellini de la ciudad como se ha visto antes y aunque Leoni permane­
ció en ella, no tardó mucho en volver a dar pruebas de su conflictiva per­
sonalidad. Al parecer dos años después de su altercado con Cellini, Leoni
fue acusado de desfigurar al joyero pontificio alemán Waldener dándole
un corte en la cara. Por dicha acción el artista fue condenado a que se le
cortara su mano derecha pero el artista consiguió que la pena fuese con­
mutada por dos años de remar en las galeras.

En 1541 y antes de cumplir la sentencia impuesta Leoni consiguió su
libertad gracias a su protector y amigo el Almirante genovés Andrea Do­
ria, quien en dicho año y tras su liberación acompañó al artista a su ciu­
dad. En ésta y como agradecimiento por haberle liberado de las galeras
Leoni le dedicó tres medallas alusivas todas ellas a dicha acción. Las tres
poseen el busto del Almirante en el anverso, mientras que en reverso la
primera muestra el busto de Leoni con la cabeza desnuda y rodeada de
argollas y con la vista de una galera al fondo; la segunda ofrece la figura
de la Libertad en pie; y la tercera posee una galera navegando y en pri­
mer término un pequeño bote con dos hombres alejándose, aludiendo
claramente a su liberación (Fig.11).

Durante su estancia en Génova también dedicó el artista algunas me­
dallas a diversos personajes de la ciudad, como la del sobrino de Andrea
Doria, Giovannetino Doria. Pero su estancia fue sumamente corta ya que
en el año 1542 el artista fue reclamado por el Emperador Carlos V para
ocupar el puesto de grabador de monedas en la Ceca de Milán, cargo que
conservaría hasta 1547 Yque retomaría más adelante.

El Emperador había mostrado desde el comienzo de su reinado un ex­
celente gusto por el arte rodeándose de los más importantes artistas del
momento y no dudó en llamar a Leoni a Milán, máxime cuando además
su rival Francisco 1 contaba por aquellos años con la colaboración del
otro gran artista italiano del momento, Cellini, quien había sido recibido
en la corte francesa como vimos en 1540. El Ducado de Milán había sido
además uno de los principales campos de batalla que enfrentaban a Car­
los V y a Francisco 1 desde el comienzo de su reinado debido a su impor­
tante situación estratégica" y desde 1535 había sido convertido en pro-

23 En 1505 el Emperador Maximiliano confirmó a Luís XII la posesión del Ducado pero en1512 la Liga Santa arrojó a los franceses del Milanesado siendo restaurados los Sforza con
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vincia española por el Emperador desoyendo las peticiones francesas y
las papales para llegar a un acuerdo negociado sobre el futuro del territo­
rio. En el año 1540 Carlos V había decidido investir además a su hijo y
heredero Felipe II con el feudo del Ducado, aunque dicha infeudación
no tuvo efectos inmediatos y en la práctica se siguió gobernando y acu­
ñando moneda en él a nombre del Emperador. Así pues, la llamada de
Carlos V a Leoni habría de entenderse como una muestra más de la cla­
ra rivalidad que enfrentó a ambos monarcas desde el comienzo de su
reinado, rivalidad que iba más allá de las armas y que trascendía incluso
al ámbito artístico".

A partir de su estancia en esta nueva ciudad el trabajo del artista se
centró especialmente en el grabado de troqueles para las monedas más
importantes emitidas a nombre del Emperador entre 1542 y 1547 en la
ceca milanesa, entre las que destacan el Doppio o Doble escudo de oro

(con las columnas de Hércules en el reverso), el Escudo de plata (con dos
tipos de reverso diferentes), el Medio Escudo de plata o el Cuarto de

escudo de plata", nmguna de ellas fechadas.
El Escudo de plata 26 (Fig.12) es sin duda la pieza que mejor ha podi­

do ser atribuida a la mano del artista, puesto que en el año 1549 realizaría
el propio Leoni una medalla sobre el mismo tema y con tipos similares'?
(ver Fig. 18). El anverso muestra el busto del Emperador hacia la derecha
rodeado de la leyenda IMP CAES CARüLVS V AVG, mientras en el

Maximiliano, hijo de Ludovico el Moro. En 1515 FranCISCo 1 se adueñó sin embargo de Milán,
pero su remado fue breve ya que en 1521 Carlos V expulsó de nuevo a los franceses restaurando a
los Sforza con Francisco n. Las maquinaciones del canciller Morone para una confederación
Italiana contra Carlos V, hicieron que éste se apoderase de la CIUdad y de Sforza en 1526. En 1529
le devolvió sin embargo sus estados a FranCISCo Il Sforza, pero en 1535, al fallecer este Duque sm
sucesión Carlos V lo declaró entonces como posesión suya cediéndolo además a su hijo Felipe Il
en el año 1540.

24 La monografia básica sobre el trabajo de Leom en la Corte de Carlos V sigue Siendo:
E.PLON, Les maures italiens au service de la Maison d'Autriche. Leon Leoni, sculpteur de Char­
les V et Pompeo Leoni, sculpteur de Philippe /l, Pans, 1887.

25 Para las ermsiones milanesas a nombre de Carlos V y de Felipe Il VId.. C. CRIPPA, Le Mo­
nete di Milano durante la dominazione spagnola dal 1535 al 1706, Milano, 1990.

26 Ibidem, pp. 35-39 Y A.HEISS, Descripción general de las monedas hispano-cristianas
desde la invasión de los árabes, Madnd, 1869, Lám. 156, N° 2, p.79.

27 "A conferma dell' attribuzione di questo como al Leom basterebbe d'altra parte ncordare la
medaglia da lui eseguita nel 1549, che ha al rovescio la stessa scena di Giove con i Titam e che
addinttura presenta la medesima leggenda DISCITE IVSTITIAM MONITI. D'altra parte e logico
pensare che, volendo realizzare una coniazione di tale importanza e prestigio, quale era lo seudo
d'argento, pnma moneta d'argento di grande modulo milanese, Cario V non potesse che
rivolgersi al Leoni, sommo artista, il quale m quegli anm era Maestro della zecca milanese" (C.
CRIPPA, Op, cit. p.37.).
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reverso se representa una escena dividida en dos partes, en la superior se
representa a Júpiter en lo alto del Olimpo lanzando sus rayos sobre los
Titanes, quienes aparecen en la parte inferior bajo las nubes, rodeado
todo ello de la leyenda DISCITE IVST - ITIAM MONITI.

La escena del reverso conmemoraba la famosa Victoria de Mülberg de
24 de abril de 1547 en la que las tropas imperiales al mando del Duque
de Alba derrotaron a los príncipes protestantes pertenecientes a la Liga de
Esma1calda y en la que Carlos V participó personalmente dingiendo la
persecución de los vencidos. Así el tipo del reverso simbolizaría al pro­
pio Emperador en la figura de Júpiter derrotando a los príncipes, los Ti­
tanes, mientras que el lema de la leyenda, "Discite Ivstitiarn Moniti"
("Prevenidos, aprended la justicia") iba dirigido intencionadamente a los
mismos príncipes protestantes de la Liga que se habían rebelado contra
su soberano".

El retrato del anverso pero sobre todo el grupo de figuras del reverso
son un claro ejemplo de las ambiciosas y enérgicas composiciones que
caracterizaron a las obras de Leoni. El Emperador irradia gran fuerza y
concentración, al tiempo que la combinación entre el perfil de la cabeza y
el torso visto en tres cuartos, casi de espaldas, crea en la figura una extra­
ña y forzada posición acentuada además por el giro del cuello, ejemplo
todo ello de la aplicación del estilo manierista. En cuanto a las figuras del
reverso, en ellas consigue plasmar la corpulencia y la energía física de los
personajes pese al reducido espacio del campo de la moneda. Como seña­
ló Carla Crippa'", la influencia del gran artista Miguel Ángel Buonarotti
y concretamente de su Juicio Final para la Capilla Sixtina es innegable en
la composición del reverso de la moneda. Los frescos habían sido termi­
nados en 1541 y es seguro que nuestro artista contempló dicha obra con
gran admiración.

Cellini también diseñó los cuños para otro Escudo de plata 30acuñado
a nombre de Carlos por estos mismos años (Fig.13), en cuyo reverso se
representa a San Agustín arrodillado frente a San Ambrosio, el Patrón de
Milán, en pie y en actitud de bendecir, rodeado todo de la leyenda 'TE .

28 M.RUIZ TRAPERO, 1. DE SANTIAGO FERNÁNDEZ, 1. Ma DE FRANCISCO OLMOSY M" M. ROYO MARTÍNEZ, Catálogo de la Colección de medallas españolas del PatrimonioNacional, Vol. I, Madrid, 2003, N"3, p.9.
29 C. CRIPPA, Op. Cit., p. 37.
30 Ibidem., pp. 40-41.



246 M' DEL MAR ROYO MARTtNEZ

DEVM· LAV . DAMVS·. La efigie del anverso es exactamente igual a la
de la pieza anterior, por lo que no hay duda de su autoría, mientras que la
del reverso coincide también en su composición con la de una de las me­
dallas conocidas del artista realizada en Milán en el mismo período y que
muestra la firma LEO (invertida) bajo el busto del Emperador" (Fig.14).

Los valores inferiores de plata, el Medio escudo 32(Fig.15) y el Cuarto
de escudo 33(Fig. 16) fueron asimismo obra del artista, así como numero­
sas medallas dedicadas al Emperador (Figs.17).

A pesar de su fecunda labor en la ceca milanesa parece ser que en el
año 1547 Leoni compaginó sus trabajos con una serie de viajes por dis­
tintas ciudades de Italia en cortas estancias que determinarán la difusión
de sus medallas y su influencia en los jóvenes artistas del momento. Pri­
mero le hallamos en Venecia, donde al parecer y como prueba más de su
violento carácter, intentó deshacerse de un incómodo ayudante, y poste­
riormente en Parma, pero en 1549 le encontramos en Bruselas llamado
por una invitación especial de Carlos V.

Los mejores trabajos de escultura del artista datan precisamente de es­
ta nueva etapa. Muchos de ellos fueron realizados en bronce y en mármol
y por lo general son de gran tamaño, tal y como sucede con su famoso
grupo escultórico Carlos V venciendo al Furor, del año 1549, conservado
en el Museo del Prado. Sin embargo también continuó la producción en
pequeño formato, efectuando ahora su célebre Medalla sobre la Victoria
de Mülberg 34 (Fig.18), tema utilizado como se ha visto en el Escudo de

plata milanés y en donde Carlos V adopta de nuevo en el reverso la figu­
ra de Júpiter derrotando a los Titanes, ejecutando ahora una composición
aún más compleja, en la se acentúan más el dinamismo a través de la
disposición de las figuras; algunas de ellas se muestran artificiosamente
distorsionadas y con exageradas posturas cargadas de sinuosidad.

Durante los años cincuenta simultaneó su producción escultórica con
la medallística modelando nuevas piezas como la famosa medalla de

31 lbidem, p. 79.
32 lbidem, pp. 42-45.
33 Ibidem, pp. 52-54.
34 M. VIDAL QUADRAS y RAMÓN, Catálogo de la Colección de Monedas y Medallas de

Manuel Vidal Cuadras y Ramón, de Barcelona, Tomo IV, Barcelona, 1892, N° 13.559, p.97;
FORRER, L. Op, cit., Vol.III, págAOI;E. PLON, Op. cit. Lám.XXXI-l y 2, p.260; M. RUIZ
TRAPERO, 1. DE SANTIAGO FERNANDEZ, J. Ma DE FRANCISCO OLMOS, Y Ma M. y
ROYO MARTÍNEZ, Op. cu.. N°3, p.9.
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Hipálita Gonzaga (1551) o la medalla de Carlos V y Do Felipe (1555).
Pero a finales de la década, en 1558, año del fallecimiento de Carlos V,
Leoni marchaba de nuevo a Milán donde se desarrollaría ya la última
etapa del artista. El Emperador le había regalado una casa en la ciudad en
la calle de los Omeoni en reconocimiento a sus servicios y aquí residiría
ya hasta su muerte. Fue además en esta última etapa y en esta ciudad en
donde jóvenes artistas conocieron al escultor y medallista, aprendiendo
con él y convirtiéndose en sus alumnos o seguidores que llevarían su
estilo por diferentes lugares de Italia.

En 1554 Felipe II había comenzado a gobernar verdaderamente en di­
cho Ducado, al producirse entre este año y el siguiente el trasvase de po­
der de Carlos V en su hijo. De manera que tras su llegada a Milán Leoni
continuó su carrera como escultor y medallista y trabajando de nuevo
también para la casa de la moneda de a11í35

. Entre las emisiones que el
nuevo monarca efectuó desde mediados de los cincuenta en el Ducado se
atribuye al escultor el Escudo de plata (Fig. 19), sin fecha, pero que de­
bió acuñarse hacia 1558.

En el anverso se representa el busto del rey hacia la izquierda con la ca­
beza desnuda, con coraza ncamente adornada de arabescos y con gola,
mientras en el reverso se muestra a Hércules con la piel de león hacia la iz­
quierda soportando la esfera celeste y rodeado de la leyenda VT o QVIES ­
CAT . ATLAS. El reverso, como observó Crippa'", estuvo claramente inspi­
rado en el de la medalla que en 1557 había modelado el medallista y escultor
florentino Gianpaolo Pogginr".

Además del Escudo de plata Leoni diseñó también los cuños para dos
de las series del Medio escudo de plata, para el Dinero de 40 Soldi 38y
para el Cuarto de Escudo de plata'" a nombre de Felipe Il. La primera de
las monedas (Fig. 20) ofrece un peculiar diseño en el reverso con la ima­
gen de San Ambrosio de pie, mitrado, nimbado y con báculo, expulsando
a golpes de látigo a tres hombres en el suelo que simbolizan a los Arria-

35 El estudio tIPOlÓgICO y el ordenamiento cronológico de las ermsiones milanesas a nombrede Felipe II han sido tratados recientemente por De Francisco Olmos en: 1. M" DE FRANCISCOOLMOS, «Las pnmeras acuñaciones del Príncipe Felipe de España (1554-1556): soberano deMilán, Nápoles e Inglaterra», en Documenta & Instrumenta, N° 3, pp. 155-186.
36 C. CRIPPA, Op. cu.. p. 103.
37 G.F. HILL YG. POLLARD, Renaissance Medals, Londres, 1920, N° 338, p. 63.
38 C. CRIPPA, Op. cu, pp.157-158.
39 lbtdem, pp.l60-162.
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nos". Como observó Crippa", la figura del arriano postrado en el suelo a
la izquierda del Santo muestra el mismo diseño que la figura de uno de
los Titanes representados en el ángulo inferior derecho del Escudo de
plata de Carlos V (ver Fig. 12), elemento que ha permitido atribuir la
pieza a nuestro autor.

La segunda de las series del Medio Escudo (Fig.2l), emitida proba­
blemente a partir de 1567, muestra por el contrario al rey coronado en el
anverso y un gran escudo coronado en el reverso con las armas de los
estados del rey42.

En la última etapa milanesa el escultor tampoco desatendió la produc­
ción medallística, modelando en la década de los sesenta gran número de
piezas para diversos personajes del momento, como fueron la del Carde­
nal Granvela (1561); la medalla de Francisco D'Ávalos, Marqués de

Pescara (1561); la medalla de Gonzalo de Córdoba, Duque de Sesa

(1561), o como la que dedicó en el mismo año a su gran colega y amigo
Miguel Ángel Buonarotti en la que nos dejó un excepcional retrato del
artista poco antes de su muerte (Fig. 22).

Leoni murió en Milán en 1590 en el palacio de su propiedad siendo to­
davía grabador de la ceca de la ciudad, sin haber podido cumplir su deseo
de labrar una estatua ecuestre para el Emperador Carlos V, pero dejando
una excelente producción artística para la posteridad y contribuyendo asi­
mismo a los avances de la moneda y de la medalla del Renacimiento.

40 San Ambrosio de Milán, considerado uno de los más famosos Padres de la Iglesia, recibió
en el 374 la sede episcopal milanesa, adoptando una decidida posición frente al Arriamsmo, que
negaba la divinidad de Cnsto. En el 384 resistió con éxito el mtento de la emperatnz Justma de
mtroducir la comente en la CIUdad de Milán y seis años después censuró al emperador onental
Teodosio por haber consentido la matanza de siete mil tesalómcos Imponiéndole una pemtencia
pública que terminó con su propta excomunión.

41 C. CRIPPA, Op. Cit, p. 136.
42 Sobre esta pieza VId. C. CRIPPA, Ibidem, pp. 140-143.
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Fig. 1.- Doble Carlina de plata de Clemente VII
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Fig. 2.- Giulio de plata de Clemente VII

Fig.3.- Medalla de Clemente VII de la Paz entre los Principes cristianos.
1534. Oro acuñado. 40 mm.
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FigA.- Escudo de oro de Alejandro de Medici

Fig.5.- Testón de 40 sueldos de Alejandro de Médici

Fig.6- Giulio de plata Alejandro de Médici.



BENVENUTO CELLINI y LEONE LEON!... 253

Fig.7.- Medalla de Alejandro de Médici. 3,6 cm.

Fig.8.- Doppia de oro de Pablo 1Il.

Fig.9.- Testón de Pablo III

Fig.1 0.- Anverso de la Medalla de
Francisco 1 tratando de someter a la

Fortuna. 1538. Plata acuñada.
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Fig.11- Medalla de oro de Andrea Dona. 1541. Bronce,

Fig. 12.- Escudo de plata de Carlos V

Fig. 13.- Escudo de plata de Carlos V
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Fig. 14.- Medalla de plata de Carlos V

Fig. 15.- Medio escudo de plata de Carlos V

(Detalle del Anverso)
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Fig. 16.- Cuarto de escudo de plata de Carlos V

Fig. 17.- Medalla de Carlos V. Plata. 31,8 mm

Fig o 18.- Medalla conmemorativa de la Victoria de Mülberg.

1549.Bronce.75mm.
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Fig. 19.- Escudo de plata de Felipe II

Fig. 20.- Medio escudo de plata de Felipe II

Fig. 21.- Medio Escudo de plata de Felipe II
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Fig. 22.- Anverso de la Medalla de Miguel Ángel

Buonarotti.

1561. Bronce. 59 mm.
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